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glar la puerta, la escalera, los suelos y los tejados. El resto lo empleó en 
comprar un arca, carrizo, y angéo6 para hacer sábanas.

Ante la buena gestión realizada fue confirmado en el cargo y le en-
cargaron que los 1.859 maravedíes que le habían sobrado y lo que recau-
dase en adelante, los “gaste en ropa para las camas e reparos del dicho 
ospital”, haciendo un inventario de su ropa y bienes, así como de la cuenta 
de ingresos y gastos7.

En Letur, el hospital es descrito en 1507 como una casa pequeña, 
que estaba a cargo de “una mujer que acoge a los pobres quando a ella 
vienen”. Carecía de rentas y bienes, manteniéndose de las limosnas que 
daban los 82 vecinos de la villa. Como su situación era precaria, los visi-
tadores encargaron al concejo “que tenga cuydado de lo tener bien repara-
das de las cosas que fuera menester”8.

6. EL PATROCINIO DEL COMENDADOR ENRIQUE ENRIQUEZ: SOCOBOS 
Y LETUR

Enrique Enríquez de Velasco, casado con Francisca Sarmiento de 
Castro, accedió por dicho matrimonio a los títulos de conde de Ribadavia 
y adelantado mayor de Galicia. Era hijo de Alonso Enríquez, almirante 
mayor de Castilla y de María Pérez de Velasco y Manrique, dos de los li-
najes más poderosos del reino. Fue comendador de Socovos entre 1498 
y 1525, y su muerte tuvo lugar el año 1534, en el palacio de Villabrágima, 
cerca de Medina de Rioseco, viudo y sin descendencia. Por este motivo, 
aunque nombró heredero de una parte de sus propiedades a su sobri-
no Fadrique, dejó otra para fundaciones piadosas (Gallego Domínguez, 
1993: 360-361), no olvidando en su testamento a las poblaciones situa-
das en la encomienda de la que había sido titular durante más de veinti-
cinco años. Una cantidad importante fue legada para la construcción de 
un hospital nuevo en Letur, que sustituyera al existente, pequeño y pobre, 
así como para levantar otro en Socovos, localidad que carecía de este tipo 
de establecimiento.

La construcción del hospital de Socovos fue gestionada por el ma-
yordomo nombrado para ello, Pedro Fernández del Cerro, el cual recibió 

6	 Lienzo de estopa o de lino basto, que se producía comúnmente en la provincia francesa de 
Anjou, de donde derivaba su nombre.

7	 AHN. Órdenes Militares, Santiago, libro 1078C, visita de 1515, pp. 599 y 600; libro 1080C, 
visita de 1526, p. 880.

8	 AHN. Órdenes Militares, Santiago, libro 1072C, visita de 1507, p. 140.
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